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Hoy estaremos hablando de conceptos erróneos que cristianos mismos creen sobre Jesús, pero que no son Bíblicos y están realmente equivocados. El problema mayor es que creen en un Jesucristo que nunca estuvo en la Biblia.
A lo largo de los siglos, infinidad de frases comenzaron a repetirse. Se aceptaron ideas sin verificación y las tradiciones gradualmente sustituyeron al texto. El resultado es un Jesús que resulta familiar y cómodo, uno que casi parece bíblico, pero que no coincide con lo que realmente dicen los evangelios.
Así que, hoy compararemos al Cristo bíblico versus el Cristo de la tradición distorsionada.
Primer concepto erróneo: A Jesús solo le importaba la vida después de la muerte
Este concepto o mito es muy común cuando el cristianismo se reduce a la idea de que tenemos que soportar y aguantar esta vida aquí para ganarnos el cielo más tarde. La imagen que se forma es la de un Jesús casi desconectado de la realidad, preocupado solo por lo que sucede después de la muerte, mientras que el presente se considera como algo secundario o desechable. Pero la realidad es que este pensamiento no va de acuerdo con los evangelios. 
Si es cierto, que Jesús habla de la vida eterna, la resurrección y el destino final. Pero es imposible leer los Evangelios con atención y concluir que solo habló de ir al cielo. La mayor parte de Su enseñanza trata sobre cómo vivir el presente: perdón, justicia, dinero, poder, relaciones, humildad, responsabilidad moral, cuidado de los demás y de amar al prójimo.
El centro del mensaje de Jesús es El Reino de Dios y ese reino no es solo futuro. Jesús dice que El Reino ya está entre nosotros. Las parábolas lo dejan claro. El reino crece en el presente, transforma a las personas, redefine valores e influye en las decisiones de la vida cotidiana. Al mismo tiempo, Jesús nunca limita El Reino al presente.
Debe quedar claro de que no me estoy apartando de que si hay una consumación futura del mensaje de Jesús. En el futuro habrá una restauración completa. El error es separar las dos dimensiones. 
Para Jesús, no es ahora ni después, para El es ahora y después. Él no vino solo a enseñar a la gente a morir bien, sino a vivir correctamente a la luz de la eternidad.
Segundo concepto erróneo: Jesús era frágil, pasivo y emocionalmente débil.
La imagen popular de Jesús hoy en día suele ser como si fuera un modelo de maquillaje, siempre tranquilo, siempre amable, siempre mirando hacia arriba o al infinito y celestial. Siempre nos quiere hacer entender y aceptar a un Jesús que habla suavemente, nunca confrontaba a nadie, nunca alzaba la voz y parece incapaz de ejercer autoridad. En muchas representaciones artísticas, parece más frágil e impotente que el Mesías presentado en los Evangelios. Ahí, está el problema, esta imagen no concuerda con el texto bíblico. Los Evangelios muestran a un Jesús que enfrentaba una oposición constante.
Jesús fue perseguido por líderes religiosos, fue acusado falsamente, puesto a prueba públicamente, burlado y finalmente, condenado a la ejecución más brutal del mundo antiguo. Si se fijan, en ninguno de esos escenarios Jesús se retracta de su misión, nunca he leído que se haya disculpado por decir la verdad. Nunca se escribió que intentaba suavizar su mensaje para evitar conflictos y ofensas. Al contrario, cuanto mayor era la presión, más claras y directas se volvían sus palabras. Jesús si mostró compasión al necesitado, Él lloró y se conmovió por la necesidad de un pueblo, Él se acercó a los marginados y rechazados por la religión y tocó a quienes nadie quería tocar.
Debe quedar claro, que esa compasión nunca está desconectada de la valentía. Él confrontó la hipocresía religiosa sin miedo, expulsó a los negociantes del templo, denunció la injusticia, desafió a las autoridades y aceptó públicamente las consecuencias de hacerlo. Eso no es alguien que es emocionalmente débil. Es alguien emocionalmente fuerte. Pero los cristianos confunden la mansedumbre con la pasividad.
La mansedumbre bíblica no es debilidad, es tener la fuerza bajo control.
Mansedumbre es la capacidad de no reaccionar impulsivamente, sino de actuar con propósito. Jesús no era demasiado débil para imponerse, Él era lo suficientemente fuerte como para elegir cuándo hablar, cuándo callar, cuándo confrontar y cuándo soportar. 
Tercer concepto erróneo:  Jesús era políticamente neutral en todo.
La realidad es que Jesús no dirigió una revolución armada contra Roma. 
Su revolución fue contra el príncipe de este mundo y la religión. Él no intentó tomar el poder político y le dijo a Pilato: «Mi reino no es de este mundo.» En otra ocasión dijo, dad, pues, al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios.
La gente confunde neutralidad política con el silencio moral y está claro que Jesús nunca guardó silencio.  Él expuso la explotación de los pobres, criticó a los líderes corruptos, desenmascaró la hipocresía religiosa y desafió a las autoridades que oprimían al pueblo. 
Sus enseñanzas sobre el dinero, la autoridad, el servicio y la humildad chocan precisamente con cualquier sistema humano que quiera todo el poder y desprecie a los débiles. Un claro ejemplo de esto aparece cuando algunos fariseos advierten a Jesús que Herodes quería matarlo. La respuesta de Jesús no es cautelosa, diplomática ni neutral. Dice: Lucas 13:32 ntv “Vayan y díganle a ese zorro que seguiré expulsando demonios y sanando a la gente hoy y mañana; y al tercer día cumpliré mi propósito.” 
En la tradición judía, llamar a alguien zorro no era un comentario inocente, era una acusación moral. Los zorros simbolizaban astucia, corrupción y destrucción silenciosa. Jesús no solo ignora la amenaza de un gobernante, sino que lo expone públicamente con un lenguaje cargado de juicio ético. Jesús no buscó una alta posición, no intentó gobernar, no formó ejércitos, pero tampoco suavizó sus palabras ante el poder. Cuando los líderes políticos o religiosos se convertían en agentes de opresión, Jesús los confrontaba directamente, aun sabiendo el precio.
Cuarto concepto erróneo: Jesús consideraba la pobreza un símbolo de santidad
Mucha gente asume que Jesús vivió como un mendigo sin recursos, como si la pobreza extrema fuera en sí misma un signo de espiritualidad, mientras que la riqueza fuera automáticamente pecado. Pero esa idea, simplemente no concuerda con lo que muestran los evangelios. Jesús nunca se presentó como un mendigo sin hogar. Lo que Él dijo fue en Lucas 9:58 “Las zorras tienen guaridas y las aves del cielo nidos, pero el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar la cabeza.” 
Ahora, esa declaración no es una exaltación de la miseria en que vivía. Es una descripción de la naturaleza ambulante / móvil de su ministerio. Jesús no defendía la pobreza como un ideal espiritual. Lo que estaba haciendo era mostrar el costo del discipulado. 
Él eligió no establecerse, no acumular, no construir una casa física, el prefirió establecerse para la misión. 
A la misma vez, los evangelios dejan claro que Jesús no vivió en un completo abandono. Comía con normalidad, participaba en comidas en casas de personas adineradas, era hospedado con frecuencia y contaba con apoyo material durante su ministerio. De hecho lo acusaron de comelón y bebedor. 
Lucas registra que algunas mujeres lo sustentaron con sus bienes. Esto demuestra que Jesús no rechazó las donaciones, las comodidades básicas ni el apoyo financiero. No era rico, pero tampoco estaba desamparado. 
Ahora, por otro lado, Jesús fue extremadamente severo con la idolatría de la riqueza. Expuso el peligro de un corazón dividido. No se puede servir a Dios y a las riquezas. Cuando confronta al joven rico, muestra que el problema no es el dinero en sí, sino el amor. Para demostrarlo dijo “Vete. Vende todo lo que tienes, toma tu cruz y sígueme.” Es ahí que Jesús declaró: «Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que un rico entre en el reino de Dios». El objetivo no es la posesión, sino la confianza desviada, se deja de confiar en Dios y nosotros somos nuestros propios suplidores. 
El problema no es tener bienes. Después de todo, muchos hombres de Dios en la Biblia eran extremadamente ricos, sino la autosuficiencia. Así que Jesús no santificó la pobreza ni hizo un demonio de tener abastecimiento. El confronto dos extremos igualmente peligrosos: la riqueza que se convierte en un ídolo y la pobreza convertida en virtud falsa. El valor bíblico nunca fue la condición económica, sino la dependencia de Dios.
Quinto concepto erróneo: Jesús aceptó todo porque sólo predicaba el amor.
Esto no puede estar mas lejos de la verdad. Estos cristianos aceptan a un Jesús que acepta cualquier comportamiento sin cuestionarlo, (salvo siempre salvo) como si el amor significara aprobación total. Tiene la idea de un Cristo que es incapaz de decir no. Un Jesús que nunca corrige y nunca expone el error. El problema es que esta imagen tan cómoda simplemente no encaja con los evangelios.
Jesús, si alcanzo a los rechazados, comió y se unió a ellos, lo que era escandaloso para es tiempo y esa sociedad. Pero Jesús nunca acepto sus pecados.
Jesús dar la bienvenida nunca era el final de la historia. Era el punto de comienzo para la transformación. El perdón siempre vino y viene acompañado de un llamado a cambiar, a dejar de pecar “vete y no peques más”
Jesús no rechaza al pecador, pero tampoco suaviza ni ignora el pecado. Ofrece gracia, pero esa gracia nunca es permisiva, si confronta, si corrige, si sana y si transforma. Reducir a Jesús solo al amor hace invalido el significado bíblico del amor mismo. 
El amor en las palabras y acciones de Jesús es llamar al pecador a una vida restaurada ante Dios. La gracia bíblica no es permiso para seguir haciendo el mal. Es el poder de Dios que nos encuentra donde estamos, pero se niega a dejarnos donde nos encontró. Creer en un Jesús que ama, pero nunca confronta, es crear un Jesús que nunca molesta a nadie. 
Sexto concepto erróneo: Jesús vino a abolir la ley del Antiguo Testamento
Otra falsedad errónea, como las demás discutidas. Este concepto aparece cuando los cristianos quieren poner a Jesús en contra del Dios del Antiguo Testamento. Este ideal establece un rotura entre el Dios encarnado y el Dios de Jacob.
Ellos piensan que Jesús vino a reemplazar la ley con algo completamente diferente, menos restrictivo y menos exigente. Pero esa interpretación no va de acuerdo con la propia enseñanza de Jesús. 
Jesús mismo le dijo a sus seguidores que no pensaran que había venido a abolir la ley o a los profetas. Si no que la vino a cumplir. Él no descarta la revelación anterior. Al contrario, afirma que todo lo dado anteriormente sigue siendo válido en su propósito. 
Cumplir la ley no significa cancelarla, sino llevarla a su fin final, a lograr aquello a lo que siempre apuntaba. Aquí es precisamente donde surge la confusión. Con la llegada de Cristo, muchas prácticas ordenadas por Dios en el Antiguo Testamento dejaron de ser necesarias. No porque fueran malas o erróneas, sino porque eran provisionales, como los sacrificios, los rituales de pureza, las distinciones ceremoniales y los sistemas de mediación existían entre Dios y la humanidad.
Cuando Jesús corrige las interpretaciones de los líderes religiosos, no rechaza la ley. Él se enfrentó a lecturas y practicas distorsionadas de ella. 
El problema no era la ley, sino el uso superficial, legalista e hipócrita que la gente hacía de ella. Es por eso por lo que Jesús no alivió el mandamiento, sino que lo profundizó. 
Él trasladó la obediencia del acto externo al corazón, de la apariencia a la intención, de la letra al espíritu. Él vino a ser la expresión máxima. Lo provisional encuentra su cumplimiento en Él. Lo simbólico revela su significado. Lo que era moral no se debilita sino que se intensifica.
Séptimo concepto erróneo: Jesús nunca habló de juicio, infierno ni condenación.
No solo cristianos creen esto, sino pastores que evitan hablar de esto, por no ofender a la gente. Buscan una alternativa bonita y pacífica para mantener sus iglesias llenas y sus salarios y beneficios multimillonarios. 
Mucha gente asume que, debido a su gran amor, Jesús evitó temas como el juicio, la condenación y el infierno. Pero esa idea simplemente no se sostiene al leer los evangelios con atención. Los evangelios mismos muestran que Jesús habla del juicio final, la separación, la condenación y el castigo eterno más que cualquier otra figura bíblica. 
Él usó imágenes fuertes como el fuego, la oscuridad y el llanto, no para asustar a la gente y entretenerse, sino para advertir sobre la gravedad del pecado y el rechazo consciente de Dios. Jesús no suavizó estas advertencias sino que las hizo explícitas. 
La razón es simple: el verdadero amor advierte. Jesús no oculta el diagnóstico ni minimiza el peligro. Habla del infierno precisamente porque se toma la eternidad en serio y porque su misión consiste en rescatar a la gente de ese destino, no en fingir que no existe. Así que el problema no es que Jesús no hablara del juicio. El problema es que esta parte de su enseñanza nos confronta y como no es agradable, a menudo preferimos ignorarla.
Cuando ignoramos estas enseñanzas, no estamos siendo más amorosos ni más compasivos; simplemente estamos silenciando una parte esencial del mensaje del Reino. Jesús habló del juicio porque ama, porque advierte, porque salva. Su intención nunca fue condenar al pecador, sino despertarlo antes de que sea demasiado tarde.

Por eso, comprender estas verdades no debe llevarnos al miedo, sino a la gratitud: el mismo que advierte es el mismo que ofrece gracia, perdón y una salvación real. El juicio es una realidad, pero también lo es la misericordia. Jesús nos habló de ambos para que escojamos la vida.
Inspirado por Teología Ilustrada. **Versículos bíblicos de RVR1960 y NTV
